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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El mediquín, de Ricardo Blanco Asenjo.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el suplemento Los Lunes de El Imparcial del día 15 de octubre de 1894 (núm. 9.851).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0455, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ricardo Blanco Asenjo falleció en 1897). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Téngase en cuenta también que este ePub tiene alojada la fuente Carnivale Freakshow, creada por Chris Hansen en 2004, para la visualización del nombre de la cabecera de la que procede el texto reeditado. No obstante, no todos los dispositivos de lectura están capacitados para cargarla.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 22 de marzo de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El mediquín

			Aún se debía conservar memoria en aquella vieja y desmantelada ciudad de Aranda, de que fue Petronila, muchacha vistosa y de rumbo, hacia el tercio postrero del siglo anterior; pero como tanto ha llovido desde entonces, no es de extrañar se hayan borrado los recuerdos; así que solo por intuición soñadora de artista y sin datos ni documentos fundamentales tengo yo que reconstruir a mi modo el suceso más trascendental e importante de su vida.

			—¡Santa Virgen de las Viñas! ¿Para qué me has dado estos ojos entre verdes y azules y esta mata de pelo como la mora y este talle que se cimbrea como los cañizos de las orillas del Duero, si he de pudrirme soltera en un poblacho? ¿He nacido en las malvas? Hidalgos fueron mis padres, y no me dejaron tan sola al morir, que buena es la compañía de tierras y lagares, que dejan de utilidad, un año con otro, pasante de cuatro mil ducados.

			Y tenía razón Petronila para quejarse tan amargamente aquella noche, al contemplar su rostro juvenil y su busto saludable en cornucopia de profusa talla, a la luz de un velón monumental de torneada base, sustentando seis brazos como el oro lucientes y en los que ardían otros tantos mecheros.

			Encandiláronse un momento de alegría sus ojos al considerarse hermosa, con aquellas cejas arqueadas y oscuras, y aquellas mejillas lozanas como fruta en sazón, y aquella boquita encendida como unos claveles; pero pronto se dejó caer desalentada en anchuroso sillón frailero, inclinando la frente apesarada sobre la diestra blanca y gordezuela, mientras que con la otra oprimía con rabia el corpiño de alepín y casi rasgaba la rica pañoleta de encaje de Malinas.

			De tan dolorosa abstracción le vino a sacar el crujido de la puerta, que volvió a cerrarse tras de la moza que traía barreño mediado de agua y un cacillo.

			—¿Van a dar las doce, Tomasa? —﻿preguntó Petronila a la joven.

			—Están al caer.

			—El toque para no errar está en la exactitud. Por eso, sin duda, nos hemos equivocado en otros años. Arrima el cazo a las llamas del velón. ¿Tiene plomo bastante?

			—Buen rato estuve arrancando tiras de las vidrieras del comedor. Mire su mercé si habrá de sobra.

			—Pues no perdamos tiempo. Ten bien el cazo hasta que se ponga rojiente. Oído atento, y a la primera campanada﻿…

			—Así haré, que no ha de quedar por mí si no descubrimos en esta nochecita de San Juan el marido que Nuestra Señora de las Viñas le reserva.

			Quedaron ama y criada, con el cazo borbotando a la llama del velón y el oído atento. Zumbó a muy poco el bronce en reloj de torre no lejana; pero antes de que gritase Petronila «¡Ahora!» ya había Tomasa vertido en el agua, con humeante estridor, el plomo liquidado.

			Del lebrillo sacaron las mujeres el metal, que cuajó caprichosamente: recta y larga escurridura, con dos burbujillas colgando, se adhería a un trozo macizo casi semicircular.

			—Tengamos la del año pasado —﻿exclamó enojada Petronila﻿—. Porque esto parece también una bandolera y un tricornio, y ya viste lo que resultó con mi primo el guardia de corps, a quien colgamos el presagio.

			—Lo de sombrero, sí que lo parece; pero esto que corre por aquí no puede ser bandolera, sino vara larga y con borlas, como de gente de justicia; por lo que se me alcanza a mí que su mercé se ha de casar con algún corregidor, andando el tiempo.

			Revolvió Petronila entre sus lindas y temblorosas manos el cuajarón misterioso, y convenciose de que Tomasa estaba en lo cierto.

			Del tricornio, ni dudar siquiera; pues lo otro era seguramente un bastón con borlas.

			¿Pero quién podría ser? Porque ella no conocía a otro corregidor que al de la villa, y se le representó con asco, embutido el cuerpo enjuto en casacón de terciopelo negro, las piernas estevadas y el rostro lívido y avinagrado, y además con hijos y mujer y frisando en los sesenta.

			Con estos cuidados no descansó en toda la noche, y las mismas vacilaciones y temores le asaltaron en muchos días siguientes.

			¡Un corregidor! Pero aquello del bastón y las borlas no se podría también aplicar﻿… Y al llegar a este punto ¡qué halagüeñas imágenes cruzaban por la mente de Petronila, que entornaba los ojos y entreabría los labios con placentera sonrisa!

			Acercábase entonces a la mesa de patas salomónicas, y de la urnilla de cristal que resplandecía primoroso niño Jesús articulado y vestido de tisú, cogía el plomo cabalístico que allí a manera de exvoto conservaba, y cayendo de rodillas decía:

			—¡Haz que el presagio y mis deseos se cumplan, santo Niño!

			Y así pasaron meses y más meses y hasta más de un año.

			Un día, jadeante y presurosa, regresó Tomasa del mercado.

			—¿Sabe su mercé lo que pasa? La Zequiela, la viuda de la lanería de la plaza, que tenía a un hijo estudiando en Alcalá, le acaba de abrazar ya hecho un dotor. Corra si le quiere ver, que por junto al arco viene cercado de señores. Galán está con la casaca negra con botones de azabache y los vuelillos y la chorrera de encajes de Holanda, y la caña de Indias con puño de oro que relumbra al sol.

			No se apartó de la ventana Petronila hasta desaparecer el doctorcillo flamante, y debió de parecerle muy hermoso porque acercándose a la urna exclamó sonriendo de dicha:

			—¡Gracias, Jesús mío! Así le había soñado.

			Pero los sueños de la pobre Petronila no se realizaron.

			El sabio hijo de la viuda de la plaza la salvó de la viruela, que asolaba al pueblo; mas el día en que se levantó convaleciente, al acercarse a la cornucopia a un descuido de Tomasa, prorrumpió en llanto desesperado al verse tan horrible.

			¡Pobre Petronila!

			Yo me imagino que profesó en las Bernardas, y que debió de morir poco menos que en olor de santidad el segundo o tercer año del siglo presente.

			Parece muy natural que dejara al convento sus bienes, y al santuario de Nuestra Señora de las Viñas un singularísimo legado: hermoso niño Jesús vestido de calzón, chupa y casaca de terciopelo negros, tricornio de felpa y bastón con rica empuñadura de oro.

			De la verdad de estos hechos nada certifico.

			Sin embargo, los más escrupulosos se podrían convencer con datos como los siguientes:

			Que a un cuarto de legua de la ciudad de Aranda, camino de Gumiel de Izán, a la sombra de álamos copudos, se levanta el santuario famoso de la Virgen de las Viñas.

			Y que en el altar mayor de la ermita puede aún verse la linda imagen del niño Jesús, que tradicionalmente llaman en todo el contorno el mediquín, así por lo original de su vestidura, que es la misma que gastaron los doctores en el pasado siglo, como por la fe que inspira cuanto a milagrosa para ahuyentar la epidemia.

			A pesar de lo cual, el cólera se ha cebado cruelmente en el país en varias ocasiones; pero en la humanidad se conservan creencias profundamente arraigadas sin fundamento mejor.
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